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			A todos los que aún no saben que tienen dos alas creciéndoles en la espalda.

		

	
		
			Prólogo

		

		
			¿Cuánto dura esta historia?

			Allí, donde aquel bosque se despejaba y los pinos y los abetos antiguos se esparcían lejos unos de los otros, el hombre corrió. Corrió por su vida y por su alma. Corrió intentando escapar del castigo que se había ganado en el mundo de los vivos, mientras su respiración agitada se acompasaba con los cascos de la yegua infernal que lo perseguía a todo galope.

			Fiel a su naturaleza cobarde, el hombrecillo quiso ocultarse tras un tronco caído, pero tropezó y fue a parar al suelo. Tiritando de miedo se giró y cubrió su rostro con ambos brazos, pues no podía enfrentar lo que le estaba sucediendo. Sin embargo, cuando sintió las fauces de aquel animal maldito tan cerca, no tuvo más remedio que abrir los ojos. Lo hizo despacio. Primero uno, después el otro. Así, al fin pudo ver a la yegua blanca y monstruosa y, lo que es más importante para esta historia, a la jinete demoníaca que reclamaba su alma.

			La criatura llevaba una venda que tapaba sus ojos y ni una sola palabra escapaba de su garganta muerta. Pero no necesitaba hablar. Su actitud, su guadaña en alto, el vestido sacado de alguna película de terror de los ochenta y su porte eran los de una reina infernal. La yegua blanca que montaba rugía mientras que ella iba serena, como si estuviese aburrida esperando que la función de un viejo teatro comenzara. Quizás esa comparación resultara extraña, pero así vivía Angelina Smith su vida como la Jinete de Fuego, aunque después de tantos años, ya casi nadie la llamaba por ese nombre.

			Desde el suelo y aún temblando, el hombre se encandiló con el brillo de la diadema que la coronaba: la joya iba cargada de diamantes, rubíes y zafiros. Sobre el cabello claro, que de tan largo se confundía con las crines del animal, el adorno parecía algo que le hubiese robado a otra criatura de mayor jerarquía.

			Al recorrerla entera con la mirada, el infeliz notó la delgadez de su silueta, la nariz un tanto puntiaguda y la mano tallada con arabescos antiguos, ajena al cuerpo claro y liso. Y cuando la figura coronada se la tendió, él supo que no tenía más remedio que aceptarla.

			Al incorporarlo, sin ningún gesto de esfuerzo, la jinete blandió su guadaña con energía y las dos manos del hombre cayeron muertas en la hierba.

			—¡¿Qué has hecho, maldita?! —berreó aquel que ya no tendría la opción de trabajar para los Infiernos.

			Después de todo, había corrido en vano, pues nadie tenía escapatoria una vez que se encontraba en la lista negra de la Reina Manca.

			Sin reaccionar ante los improperios, ella acarició a su compañera equina para ponerla en marcha. Con su guadaña comenzó a empujar al exhumano y pronto estuvieron galopando a su destino. No pasó mucho tiempo hasta que los insultos de este se transformaron en súplicas y gritos de horror por haberse quedado sin manos.

			—No so-ooy un hom-ommm-bree-eee ma-aaal-ooo. Solo que… Yo… yo… no quise ha-a-cerl-oo. Lo sie-e-ento. Po-or favor, por fav-o-or.

			Pero la Reina Manca no lo escuchaba. Ya conocía la historia que lo había llevado hasta allí. El señor Keller había pagado las consecuencias de haberse puesto un poco más rudo de lo habitual con su esposa, y el disparo que lo envió directo al mundo de los muertos fue cortesía del mismo uniformado que semanalmente detenía la «pelea doméstica», y que aquella noche había llegado demasiado tarde, pues el tráfico en la avenida había sido fatal.

			El informe policial diría que, escapando entre las cornisas, ninguna bala alcanzó al sospechoso número uno y que este se dio a la fuga. Sin cuerpo, el caso permanecería abierto por siempre. Aquel policía llegaría a ser comisario, se entregaría a la bebida para tratar de ahogar la culpa por la pobre señora Keller, y luego se recuperaría y sería feliz.

			Pero de vuelta a esta infeliz historia, en aquel bosque, el alma del patético hombrecito estaba al fin en el mundo de los condenados y su castigo comenzaba en ese momento. Y es que, verán, allí las cosas estaban cambiando. Sobre todo desde que la reina regente parecía haber perdido la cordura y era la única líder que quedaba para ordenar el inframundo, apenas acatando alguna que otra orden de su nuevo Supremo: el Maestro del Fuego.

			Pero ella era así, una desobediente, y mientras cabalgaba con el porte de una emperatriz diabólica, las almas malditas se encogían presas de un miedo impronunciable. Los demás cazadores también temblaban a su paso; algunos por temor, otros por respeto. Todos recordaban con nostalgia los días felices, cuando su reina era una dadora de vida y cruzarse con ella era una bendición. Pero ahora, la Reina Manca, junto a su guadaña, no era otra cosa sino la personificación de la mismísima muerte.
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			Capítulo 1

			Bombero
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			«El Maestro del Fuego llevaba en brazos a la Fuerza de las Segundas Tierras. Increíblemente moría, y Costa corría la misma suerte. Ambas Supremas estaban agotadas, ya no podían sanar a sus mundos. Pronto los cuatro reinos se convertirían en solo dos.»

			W. Parrot, Darkhorse

			Las mejillas de los niños estaban rojas mientras corrían por el patio de la escuela. Jugaban tranquilos sin sus chaquetas en un septiembre que había sido tibio. Porque ahora todos los septiembres eran normalmente tibios. El otoño dorado se anteponía a un invierno implacable que daría paso a una cálida primavera y así, los meteorólogos continuaban su labor sin mayores sobresaltos más que alguna típica tormenta de nieve o alguna ventisca estival esperable en aquella región canadiense.

			Sin embargo, aquel día, como cada vez que la luna brillaba llena en las alturas, todos disfrutaban de una calidez un tanto inusual en Whitehorse.

			Y mientras esa escena de risas y diversión infantil continuaba en el patio, dentro de la clase de sexto, la maestra Ripley y la directora de Primaria —la señora Pattison— intentaban concentrarse frente al apuesto padre. Pero les era difícil, pues se perdían en aquel pecho grande sostenido por hombros que solo se veían en los sex symbols de las películas de acción o vaya a saber dónde. La mandíbula cuadrada, los ojos negros llameantes y ese aroma a seguridad y poder que desprendía… Aquel sujeto era un bombón y, al parecer, los años de soledad y dolor no pasaban por su rostro más que con un gesto serio donde antes había lucido una seductora sonrisa ladeada.

			Como sea, el hombre estaba fuera del alcance de todas, y no es que, en los contados minutos en que se lo veía por el pueblo, no hubiese habido valientes que lo intentaran. Pero aquel modelo de publicidad solo había tenido ojos para su difunta esposa. Porque, vamos, después de tantos años, debía de estar muerta… Pobrecita, con un esposo así y un hijo tan listo y amoroso. Qué injusta era la vida…

			Tras aquel periplo de pensamientos que acosaba las mentes femeninas, ambas mujeres se dieron coraje telepáticamente: debían hacer su trabajo. Después de todo, lo habían citado para algo importante.

			—Señor Wildman —comenzó la señorita Ripley—, sé muy bien que es un hombre ocupado, así que le agradezco su tiempo… Es que… es importante… Y yo…

			La señorita de cabello castaño sonreía ruborizada mientras su actitud se desinflaba como un globo. La directora, unos años mayor, fue en su ayuda:

			—Sabemos que viaja mucho por negocios y que cuando llega al pueblo prefiere pasar el día con Salvador. Así que valoramos extremadamente su presencia. Para ir al grano, la señorita Ripley le explicará el motivo de esta reunión. Puntualmente un evento que resume todo el asunto.

			Ante el gesto de asentimiento del padre, la maestra empezó:

			—Hace unas semanas tuvimos una presentación que se llamó «Elige tu carrera». Algunos niños escogieron ser médicos, chefs, policías, actores, raperos… Fue una pena que no pudiese venir, es la primera presentación del año en la que incluimos a los padres… En fin… Logan Iron, por ejemplo, el mejor amigo de Salvador, dijo que quería ser científico y roquero en la banda de su tío J. Jones. —La maestra se detuvo al observar la mandíbula tensada de su interlocutor: lo había ofendido. Por supuesto que él sabía quién era el niño. Al parecer, al sujeto que estaba para morirse le molestaba ser tratado como un padre ausente… Ante el carraspeo de la directora, la señorita Ripley continuó—: Cuando fue el turno de Salvador, él hizo una presentación hermosa acerca de su vocación: bombero. Por supuesto que sacó un sobresaliente. Sus anteriores maestras ya me habían informado de su excepcional inteligencia.

			En este punto la directora se vio obligada a opinar:

			—Constantemente le digo a su tutora, la señora Smith, que Salvador debería estar en un programa especial. Pero la señora insiste en que el deseo de su difun… de Lina y de usted… —Al ver que el hombre no mostraba interés en ese tema, se cortó y le cedió otra vez la palabra a su colega.

			—En la presentación —continuó la maestra—, el siguiente turno fue el de Aurora Petelman. Es una niña adorable, como usted sabe; sin embargo, tiene algunos problemas de aprendizaje. La pobrecilla realizó una bonita presentación donde dijo que quería ser madre. —Hizo una pausa, pero el hombre de nuevo ni se inmutó. Generalmente los adultos se mostraban nerviosos cuando los citaban para hablar de sus pequeños. Movían con ansiedad sus piernas o los artículos que tenían frente a ellos. Pero aquellas gafas negras seguían inmóviles, apoyadas sobre el pupitre mientras reflejaban su propio rostro colorado. La señorita Ripley tragó su inseguridad y siguió hablando—: Cuando Aurora terminó, Salvador pidió rehacer su presentación. Antes de que pudiera preguntarle por qué, él ya estaba frente a la clase. Sin importarle las risas de sus compañeros, dijo que se había arrepentido y que no quería ser bombero, que quería ser el padre de todos los hijos de Aurora Petelman, o Rory, como él la llama.

			Por fin el hombre reaccionó, aunque la respuesta no fue la esperada. Una sonrisa de oreja a oreja le embelleció aún más el rostro con aquella sensual cicatriz.

			Después de unos momentos de silencio incómodo, la señorita Ripley le preguntó:

			—Podrá ver el problema al que nos enfrentamos, ¿verdad?

			—No —respondió el interpelado—. No veo ningún problema. Al contrario, estoy orgulloso de él. Ser padre es lo mejor que me ha pasado en la vida.

			Las mujeres se quedaron en silencio. Aquel razonamiento era inaudito.

			Entonces la directora intervino:

			—Señor Wildman, su hijo tiene once años. Y esto nos preocupa porque es una actitud recurrente: Salvador baja siempre su rendimiento para quedar a la altura de Aurora. Ella olvida su tarea, él sorprendentemente también. A ella no le envían los materiales de su casa, a él tampoco. Aunque sabemos que la señora Smith siempre está más que atenta; es intachable como tutora. —Suspiró cansada para seguir a continuación—: Si Aurora deja en blanco un examen, él también… Como verá, nos preocupa el efecto negativo de esta especie de «relación» que existe entre ambos.

			—Hay quienes tienen la suerte de encontrar el amor temprano —la cortó el hombre con su sexi acento irlandés—. Dios sabe que a mí me hubiese gustado nacer aquí en la misma época que mi esposa.

			Las mujeres se quedaron en silencio para mirarlo con extrañeza.

			—Tiene once años, señor Wildman —repitió la lúcida directora.

			William hizo una pausa. Tenía cosas más importantes que hacer que andar discutiendo las prioridades de la vida con dos humanas. Decidió ser tajante y así continuar con su día.

			—Si puedo elegir entre que mi hijo tenga más sobresalientes en su libreta, elijo que trate de ayudar a una compañera. Y si tengo que escoger entre que sea bombero y esté expuesto al fuego, o que sea padre y ame a sus hijos y a su esposa, prefiero lo segundo. —Se levantó del asiento, tomó las gafas negras y colocó la pequeña silla en su lugar. Así, cuan alto era, las dos mujeres tuvieron que alzar sus cuellos para mirarlo—. De todas maneras, esto no es nuevo para mí. La tía de mi mujer me mantiene al tanto. Sé lo que pasa en la mente y el corazón de mi hijo; y sé que mi sobrino Logan quiere ser científico o músico como mi buen amigo J. J. —Hizo un pequeño gesto cortés—. Tendré en consideración lo que me han comentado, y espero que puedan ayudar a Rory, así como intentan ayudar a Salvador. Buenos días.

			Sin permitirles añadir ningún comentario más, William las dejó solas.

			—Uf…, eso salió bien —soltó la directora con ironía.

			—Ahora ya sabemos de dónde saca su asertividad el pequeño… —respondió la maestra, más suelta sin ese semental en el salón—. Si al menos fuese inmune a la distracción de Aurora… Pero no es solo él…, a veces la niña distrae a toda la clase. ¡Dios, incluso a mí misma! Pobrecita, va a tener una vida muy difícil si sigue así… Encima con esa madre que no ayuda en nada.

			La directora asintió mientras se acercaba a las ventanas que daban al patio. Allí ya se veía al brillante Salvador correr con toda su furia hacia los brazos del señor Wildman.

			—¡Papá! —gritó el muchacho y de un salto estuvo sobre él.

			—¡Mi pequeño caballito!

			—¡Tío! —Logan corría un poco más lento, y al llegar se sumó a ese abrazo cariñoso.

			La pequeña Rory sonreía en la distancia y aprovechaba para ajustarse las apretadas trenzas que Logan le hacía cada mañana antes de entrar a clase. Su amigo, gracias a lo que aprendía en la peluquería de su madre, la ayudaba para que el dócil cabello rubio se luciera.

			En realidad, Rory hacía tiempo. Compartía todo en la vida de sus amigos, excepto la relación que tenía cada uno con sus padres. En ese ámbito ellos iban por su cuenta, y ella era ignorante en cuanto a amor paterno se tratase. Nunca había conocido a su papá y Sarah, que le tenía prohibido llamarla mamá, solo le presentaba una fila de borrachos o perdidos que ni llegaban a considerarse padrastros.

			Rory apenas sabía un puñado de datos de su padre. Aunque, en efecto, ninguno de aquellos tres niños sabía la verdad de su origen.

			Salvador era producto de la última Gran Competencia, aquella que sorteaba a una mujer entre un ser celestial y otro infernal; y el pequeño ostentaba el título de ser el primer niño de fuego, porque su madre, la Elegida rebelde, se había enamorado de un demonio que cazaba almas para los Infiernos.

			Mientras tanto, Logan, el muchachito que había heredado la piel oscura y los ojos perlados de su padre guerrero, era un mestizo celestial. Su madre peluquera había sido la mejor amiga de la última Elegida, y alguna vez hasta le había aconsejado quedarse con el ángel competidor, pero Lina Smith no fue capaz de hacerlo.

			Entonces, el ángel que perdió, movido por el odio y la venganza, tuvo también descendencia. Dos criaturas que, cuando crecieran, podrían tener el poder de eliminar al mestizo de fuego. Dos criaturas que en sus venas llevaban la fuerza de las alturas. Una estaba en las aguas saladas y la otra era la dulce Aurora, que ahora miraba de lejos aquella escena familiar. Sin más que hacer, como un tic nervioso, acarició la cinta celeste que daba varias vueltas en su delgada muñeca. Nunca se la quitaba y era el único presente de su misterioso padre.

			—¡Ven, Rory! —la invitó el señor Wildman—. Os tengo una sorpresa.

			—Tío, eres como un hombre lobo, solo vienes los días de luna llena —exclamó el lúcido Logan mientras la pequeña se acercaba adonde estaban.

			—¿Ah, sí? —Rio—. ¿Pues un hombre lobo os habría comprado tres nuevos Nintendo DS portátiles?

			Ante el grito de alegría de los tres, lanzó una carcajada al cielo.

			—Ahora me voy con Salvador para almorzar en casa de la abuela Barb. Después os llevaré a la fiesta de pijamas que habéis organizado en tu casa, Logan. Allí os daré las consolas. Son las tres iguales, para que no riñáis.

			Pero no hacía falta. Los tres tenían una relación tan cercana que vivían en una especie de comunismo de la amistad: todo era de todos.

			—Tío, ¿no puedes quedarte mañana, que es sábado? Vamos… Solo esta vez.

			Logan era siempre el que insistía. Salvador era demasiado maduro para ello, así que clavó sus ojos negros en el suelo y, para darles una salida a las disculpas dolorosas e incómodas de su padre, exclamó al ver los cordones de Rory:

			—Oh…, déjame atarlos. Debes de estar cansada de tanto correr.

			Por supuesto que ella sabía cómo atarse los cordones desde hacía años, pero le había costado horrores aprender. Así que aún mantenían esa vieja costumbre: él fingía que ella estaba cansada y se los ataba. Ante la escena, Logan puso los ojos en blanco y volvió a reír con uno de los chistes de su tío, que no podía quedarse más de un día. Como siempre.

			 

			*  *  *

			 

			En la sencilla casa de los Smith los esperaba la abuela Barb con el almuerzo listo.

			—¡Queridos, pasad, pasad! —los saludó la señora con una sonrisa que desde el accidente de su sobrina siempre tenía un resto de pena—. Will, ¿cómo estás? ¿Tuviste un buen viaje?

			—Sí —se apresuró a mentir William—. Los negocios en África van muy bien. Pronto el pequeño Salvador podrá comprar lo que quiera.

			Su hijo comenzó a dar brincos de felicidad.

			—Quiero un Nokia para Rory y otro para mí… ¡Y otro para Logan! Así podremos hablar todo el tiempo los tres.

			—Ya hablamos de esto, pequeño caballito —lo interrumpió—. Eres muy joven aún para tener uno de esos aparatos.

			—Pero, papá, por favor, por favor, por favor…

			—Deja a tu padre tranquilo, Sal —intervino la señora mientras se quitaba el delantal y se alisaba el pulcro cabello castaño, que empezaba a encanecerse más a menudo—. Vamos, ve a asearte, que ya está la comida.

			Cuando se quedaron solos, William se preparó para la rutina habitual.

			—¿Irás a verla esta vez? —preguntó la abuela Barb—. Hace dos días fuimos y pusimos flores nuevas.

			William no tuvo que fingir su reacción. Odiaba aquella tumba vacía, era el símbolo de su mayor derrota, de su vergüenza. El hombre que no había podido proteger a su familia… A su hermosa mujer.

			—Me hace mal ir allí —reconoció—. Prefiero recordarla de otra manera.

			Bárbara Smith asintió despacio. En su ignorancia, era la única que no lo juzgaba, y eso que tenía motivos. Ella sola se hacía cargo de la crianza del pequeño y jamás le había recriminado que solo apareciera un día al mes.

			—¿Necesitas alguna cosa, tía Barb? —preguntó William para cambiar de tema—. Mis administradores me indican que apenas tocas las cuentas. Sabes que puedes ir de viaje a donde quieras, tomar unas vacaciones y dejar a Sal con Julie. Quizás llevar a tu grupo de amigas a un crucero. Matthew puede organizarlo en la agencia, y por los gastos ni te preocupes: las inversiones nos han dado más dinero del que podríamos gastar.

			La señora se movió un poco incómoda.

			—Oh, Will, ya me conoces. Aquí en Whitehorse tengo todo lo que podría querer. Además, odio volar y separarme de Sal… Y me atrevería a decir que él tampoco querría alejarse de aquí…, de Logan y de Rory.

			William sonrió mientras sacaba los altos vasos del aparador.

			—A propósito —siguió la señora—. ¿Te dijeron lo de la mala influencia en la escuela? —William asintió—. Sabes que no me gusta hablar mal de nadie, y respeto mucho su labor, pero creo que son mujeres modernas que no entienden que es normal que los niños deseen ser padres y madres.

			—Les dije lo mismo —rio William—. Además, Salvador es brillante, ha aprendido hasta ahora más que cualquier niño de su edad. Esas no son las cosas que me preocupan de él.

			—Oh…, ¿te preocupa algo, querido? —La tía Barb ya había empezado a llamarlo así cuando se casó con su adorada Lina.

			—Es solo una manera de hablar —la tranquilizó—. Me encanta que Salvador sea como es y no le cambiaría nada. Solo quiero que se mantenga así, sano y bueno. De un momento a otro comenzará la adolescencia…

			—Lo sé —lo interrumpió la señora alisando una arruga rebelde del mantel—. Yo también intento estar preparada para eso. Mi experiencia con Lina fue tan tranquila… Ella jamás nos dio un disgusto; era amable y cariñosa. Siempre tan agradecida… Yo lo notaba y le decía a Dimitri que aquello estaba mal. La pobrecita se entregaba a quienes la ayudaban desde que quedó huérfana a sus siete añitos. —Ahogó un gemido—. Toda su vida sufriendo y luego, cuando te conoció a ti, fue tan feliz.

			William se acercó para abrazarla. Dios, cómo se odiaba a sí mismo.

			—No me hago ilusiones, Will —dijo la señora—. Hablé con los médicos cientos de veces… Era demasiada la sangre de ella, no pudo haber sobrevivido. Así que en esto soy como era Lina: no pido milagros al cielo. Confío en lo que los profesionales me dicen y por eso conmemoro su tumba. Aunque llore, ya la he dejado ir. Estoy en paz. —Secando sus lágrimas con una servilleta que luego tendría que reponer, agregó—: Y creo que tú deberías hacer lo mismo. Eres joven y puedes volver a formar una familia. Sé que Lina lo querría así.

			William no se esperaba eso. La tía Barb pudo ver la sorpresa en su rostro, pero se mantuvo firme.

			—Lina… —comenzó despacio—. Lina es la clase de mujer que alcanza para más de una vida, tía Barb.

			La señora lo miró, comprendiéndolo. Sentía lo mismo por su adorado Dimitri.

			—Qué cosa con los Smith, ¿verdad? —dijo con los ojos de nuevo empañados, pero no llegó a decir más porque justo en ese momento apareció Salvador con ropa limpia y el cabello peinado hacia atrás. Los días que veía a su padre se esmeraba en imitarlo.

			Enseguida William lo alzó por los aires y al dejarlo en el suelo lo despeinó.

			—El próximo mes vendré con los tíos Eron e Izzie, que te extrañan muchísimo.

			—¿El tío nos ayudará con el deporte? —preguntó curioso.

			Aquel era el código para el entrenamiento de Salvador, el cual mantenían en el más absoluto secreto.

			—Por supuesto. Ambos lo harán. Y ahora, a comer, que tenemos que ir a la casa grande a pasar la tarde y hacer ejercicio.

			—La tía Julie quería verte —le recordó el niño mientras se sentaba en su sitio.

			—Claro. Iré al anochecer, cuando te deje con Logan. ¿Hoy haréis algo especial en la fiesta de pijamas?

			—Sí —afirmó entusiasmado—. El tío Matthew nos alquiló los DVD de El Señor de los Anillos. Hace mucho que la queríamos ver, pero como aún no tenemos trece…

			De este modo, el pequeño llenó el almuerzo con sus anécdotas divertidas. En cada visita, además de entrenar a su hijo, William tenía dos paradas obligatorias. Ya estaba terminando la primera y la casa contigua era la última.

			Tras un cuantioso almuerzo, en el que los glotones padre e hijo habían liquidado un estofado completo, marcharon al jardín de la casa grande, donde ahora ambos estaban empapados de un sudor infernal. Mientras el tuerto y cojo gato Fireball daba vueltas junto con Daisy, también un poco viejita, William y Salvador blandían sus espadas de madera.

			El pequeño era inagotable. Siempre enérgico, y visto desde otro ángulo parecía que un hombre luchaba contra su versión en miniatura: Salvador era un calco de su padre. Sus rostros y cuerpos lucían la misma superioridad de los bellos por naturaleza y, aunque las facciones del niño no alcanzaban aún la madurez masculina del padre, ya se notaba a leguas que su tamaño y porte serían iguales.

			—¿Qué me enseñará la tía Izzie el próximo mes? —quiso saber el pequeño.

			—A blandir un látigo —le explicó William mientras le ganaba un asalto—. Y el tío Eron a usar un escudo. Más adelante Paolo te enseñará a defenderte de dos armas al mismo tiempo y así continuaremos con tu puntería.

			—Mi puntería es la mejor.

			William sonrió sin saber que, algún día, aquella habilidad le sería muy útil a su pequeño. Después puso la espada en alto para hacer una pausa y dijo:

			—El secreto del talento es ese: practicar hasta el hastío tu mejor habilidad. Ahora, pequeño caballito: ¡recreo!

			Durante sus descansos se sentaban en las escaleras y tomaban un chocolate caliente, por supuesto cortesía de la abuela Barb y sus termos salvadores.

			Desde el principio William insistió en llevarlo allí. La casa grande había sido el escenario final de su madre, pero también era su hogar y en ella habían vivido como una familia feliz durante varios años. Nadie les iba a quitar eso. Ni siquiera aquel desquiciado de la antigua secta de los Caballeros de la Luz que había asesinado a Lina Smith a sangre fría, en vez de protegerla como madre del niño Elegido. William pensó que su familia había sufrido el maltrato de todos los seres que supuestamente defendían el equilibrio de los cuatro reinos: aquella logia de humanos superpoderosos que ahora creía disuelta, el ejército de acuosos que los atacaron, los Supremos del Equilibrio… Hasta la perversa Destiny —la criatura que les había hecho perder el tiempo buscando la Máxima Insignia para protegerlos— les había dado la espalda.

			—¿Puedo invitar a Rory el próximo mes? —preguntó Salvador trayéndolo a la realidad—. No me gusta dejarla sola…

			No era la primera vez que su hijo sacaba ese tema. William tenía el corazón henchido de tanto amor por aquel pequeño hombre que se le rompía cuando debía defraudarlo.

			—Sal, lo siento, pero conoces las reglas: este es el único secreto que tienes con papi y con los tíos. Todo lo que aprendes aquí es para ti solamente.

			El muchachito bajó la mirada. Estaba en esa etapa en que no se es un niño, pero tampoco un adulto.

			—Lo sé —reconoció—, pero me parece injusto que Rory no entrene y que solo yo sepa cómo defenderme cuando vengan los malos.

			Los malos era el título que a William se le había ocurrido para aclarar las dudas del curioso Sal. No era normal en esos tiempos que un padre se empecinara tanto en entrenar en combate a su hijo, pero ¿cómo explicarle que quizás justamente ella, la angelita mestiza, su amiga y su amor, podría llegar a ser la mala?

			—Quizás los malos nunca aparezcan… —lo consoló—. Pero si llega el día, ¿no querrás defender a Rory y a toda tu familia?

			Salvador asintió efusivamente mientras se limpiaba los bigotes de chocolate.

			—Claro que sí. Pero creo que sería más justo que ella también aprendiera a defenderse, así tiene más oportunidades. No está bien que Logan entrene con su padre y yo contigo, y ella se quede sola…

			William pensó que aquel niño que era un calco a él, por dentro lo era a su liberal madre. Excepto por el amor al catolicismo que le había inculcado, por supuesto, sin la bendición de la agnóstica Lina.

			Para cambiar de tema exclamó:

			—¡Hey! Me han contado tus maestras que de mayor quieres ser padre y esposo. Estoy orgulloso de ti. Sé que lo harás muy bien.

			En ese momento fue cuando el pequeño mostró un poco de timidez, que ocultó en un largo trago de su bebida.

			—No lo sé… Aún no le he pedido a Rory que sea mi novia, pero a veces me siento valiente, como ese día en clase. Ella sonrió cuando dije que quería ser el padre de sus hijos, así que no me sentí del todo un imbécil. Pero luego, cuando estamos solos… No sé por dónde empezar. Quisiera que fuese mi novia. Logan dice que está seguro de que me dirá que sí, pero no quiero presionarla y que todo se ponga raro entre nosotros. Y no sé cómo… —se tocó sus manos con nerviosismo, como lo hacía su madre—, cómo dar mi primer beso.

			William tuvo que hacer un intento por no reír. Si Lina era su fuente de vida, Salvador era una inyección de juventud y humanidad.

			—Oh, caballito, eso es fácil. No te preocupes. Mira, tú la miras a los ojos. Antes, te aseguras de tener buen aliento —bromeó—, le dices que la quieres y le preguntas si le gustaría que le dieras un beso en la boca. Si ella asiente, te acercas y apoyas tus labios en los suyos con ternura.

			—¿Así hiciste con mamá?

			William recordó aquella noche a la salida del baile de disfraces y su corazón pausado se hinchó.

			—Pensándolo bien, creo que no nos corresponde a nosotros decidir cuándo dar el primer beso —rio—. Ella te dará las señales… Tú solo cierras los ojos y después le dices que la quieres mucho. De todas formas, tu madre y yo teníamos otra edad. Rory y tú sois más pequeños. Debes tener cuidado con sus sentimientos.

			—Yo la amo —dijo decidido, casi loco—. La amo de mil formas… Es difícil de explicar… Quiero que esté conmigo todo el tiempo, que sea mi novia, mi amiga… para siempre.

			William le sonrió. Se sentía pésimo en esos momentos. Notaba que la vida de su hijo giraba alrededor de ese sol angelical. Hasta su apodo Rory había sido obra de él. Cuando perdió a su madre pasó un tiempo con problemas de pronunciación y por eso Aurora se había transformado en Rora y luego en Rory. Pero el maldito Samuel, el padre negligente de aquel solecito, los había llevado hasta ese punto. Y, aunque los niños desconocieran su naturaleza, los adultos que los rodeaban la conocían bien.

			Al ponerse en pie de un salto, Salvador lo sacó otra vez de sus cavilaciones.

			—Vamos, pude defenderme de veinte de tus cincuenta ataques. Me debes otra historia de mamá.

			Esa era la última costumbre que habían adoptado: si Salvador mejoraba en su entrenamiento mes a mes, su padre le contaba anécdotas de su madre. Y como siempre practicaba, siempre sabía cosas nuevas.

			William fue a por las espadas de madera, mientras decía:

			—Te apodamos pequeño caballito porque pateabas con furia su vientre desde el tercer mes de embarazo. Ella se preocupó al principio, pero luego se acostumbró. Siempre fue muy valiente.

			—Eso ya me lo había contado mamá —refunfuñó Salvador. Gracias a la memoria excepcional de cazador líder de su padre, recordaba antinaturalmente sus primeros cinco años de vida.

			Así siguieron toda la tarde, con pausas para reír un poco y ponerse al día. Cuando el sol cayó, la parte humana del pequeño lo obligó a rendirse al sueño en el sofá del salón. Entonces William lo montó en el coche para llevarlo de regreso. Tras depositarlo en su cama, salió de puntillas y antes de cerrar la puerta acarició la estrella que colgaba allí… Lina. Su hijo no la había querido quitar. Había perdido un poco el color después de tantos años, pero continuaba ahí, como una promesa en el aire.

			Tras besar a la tía Barb y aceptar una pequeña bolsa de panecillos para el camino, se dirigió a la casa contigua. Terminaba otro día prestado.

			Cuando Julie le abrió la puerta, pudo ver a su sobrino y a Rory alzar los cuellos por el sofá, frente a la televisión.

			—¿Y Sal? —fue el saludo de Julie. Los años pasaban con justicia para ella. Su energía y seguridad en sí misma la mantenían joven y accesible.

			—Estaba agotado después de nuestra tarde y se quedó dormido —respondió William y ante los ojos casi transparentes de Rory, ahora brillantes por sus lágrimas de desilusión, agregó fingiendo abatimiento—: Venga, id a despertarlo. Me odiará si se pierde el maratón de La guerra de las galaxias.

			—El Señor de los Anillos, tío —lo corrigió Logan, que ya tenía a mano el libro con sus anotaciones para quejarse cuando algo de la película fuese distinto a la historia original.

			—Gracias, señor Wildman —dijo Rory con el rostro más tierno del mundo.

			—De nada, preciosa, y ya sabes que puedes llamarme William.

			Cuando se fueron esos dos con sus pijamas, la casa se disipó del aroma a lavanda y lilas. Julie le pidió que lo acompañara a la cocina y allí sacó el bolso que escondía en la alacena superior.

			—¿Siguen incendiándose mis cartas o mis grabaciones?

			William asintió. Cualquier forma de comunicación con su esposa se encendía con la prohibición de los Supremos, que supuestamente digitaban la vida de los seres de los cuatro mundos para mantener un sano equilibrio.

			—De todas maneras, lo hice otra vez —siguió ella—. Y añadí unos chicles de sandía, unas revistas donde sale lo mejor de J. J. y unos productos para el cabello. Son nuevos, para soportar las inclemencias del sol y la intemperie.

			—Gracias, Julie. Lo valorará mucho —aseguró él mientras se sentaba—. Yo le llevo los panecillos de Barb, ¿y tienes lo que te pedí?

			Julie sacó de la alacena otro bolso, esta vez de un cuero lujoso.

			—Las fotografías, el recipiente con el pastel de Al y la caja verde de bombones —enumeró—. Perdón por comprar la roja el mes pasado. A veces me hago un lío de cosas entre tantas actividades… Clases avanzadas, entrenamientos de hockey y las mil cosas que hacen los niños hoy en día…, y eso que estábamos en verano. Ahora con la escuela será peor.

			William no insistió esta vez en la ayuda económica que les ofrecía mensualmente.

			—¿Cómo van la peluquería y la agencia? —preguntó.

			Julie se encogió de hombros mientras preparaba palomitas en el microondas.

			—La maldita de Bonnie puso una promoción de tres por uno en El Bucle Nervioso… Me está desangrando. Pero yo he monopolizado unos nuevos alisadores sin formol, así que… ¡en tu cara, Bonnie! —exclamó y prosiguió de inmediato—: Matthew exprimió el último mes de vacaciones con excursiones nuevas. Así que bastante bien.

			William se alegró y aprovechó el buen humor de Julie para pasar al tema escabroso.

			—Vuelve a preguntar por J. J. y ya no sé qué decirle. Las almas confundidas le contestan sus preguntas. La mayoría lo conoce y las revistas insinúan que…

			—Dile la verdad —lo cortó mientras le servía una Horse Beer sin preguntarle y se abría otra para ella—. Dile que está a punto de salir de su segunda rehabilitación y que esta vez lo obligaré a venir directo aquí. Si esos médicos caros no pueden enderezarlo, su hermana mayor lo hará. Hace dos años que lo espero. Ya me he hartado. —William no quería estar en la piel de J. J.—. Una temporada ayudándome con los niños, con la peluquería y con la agencia, le bajarán los aires de artista incomprendido y sombrío.

			Él esperó amablemente a que terminara la perorata, tomando su cerveza; y cuando las explosiones de las palomitas se hicieron esporádicas, Julie pasó la bolsa a un cuenco amarillo y, de espaldas, soltó como quien no quiere la cosa:

			—¿Salvador te dice si siente algo extraño?

			—Aún no —afirmó él—. Pero es más pequeño que Logan.

			—Lo sé. A veces lo olvido porque Sal es tan maduro y Logan empezó Infantil tarde por sus enfermedades. Y Rory… Aún recuerdo cuando Matthew la vio por primera vez y nos dijo a todos lo que era…, de dónde provenía. —Suspiró mientras espolvoreaba azúcar sobre las palomitas—. Sin embargo, para mí son niños comunes y corrientes… Parecen hermanos, como Angèle y yo, ¿sabes? Sí, con nosotras era igual. Por más que ella tuviera la misma edad que J. J., era más madura que yo en algunas cosas. —Volvió a la realidad cuando escuchó el sonido de la puerta y las risas de los tres pequeños—. ¡Ay, por favor! Perdóname, Will. Me pongo como una tonta y tú tienes los minutos contados. —Bajó la voz y agregó—: Solo quería avisarte que a Logan se le dispararon sus dolores de espalda. Matthew lo esperaba antes, pero dice que al estar todo el día con Sal…, pues que entre ellos dos se anulan o compensan sus naturalezas. No lo sé… Al menos agradezco que ese maldito Círculo decidiese que no puedan conocer su naturaleza hasta adultos. Ya es difícil criar a cualquier humano por estos mundos, por lo que me volvería loca si encima tuviera que ocuparme de que no anden diciendo cosas extrañas, que haga que los encierren en laboratorios…

			William jugaba con la etiqueta de su botella casi vacía.

			—Sal está tan perdido en sus sentimientos por Rory —dijo—, que no hay ni un indicio de nada más en su vida.

			Ambos se encontraron en una sonrisa cómplice.

			—Han salido enamoradizos —reconoció Julie—. Logan tropieza con sus dos pies cada vez que llega a la peluquería y coincide con la pequeña Jenny Wilmayer, la hija de los primos fugitivos.

			—Me alegra que eso los mantenga distraídos —afirmó William—. Ya la adolescencia va a ser difícil para sumarle las profecías que se han hecho sobre ellos… —Se puso de pie y exclamó—: Bueno, me marcho que aún tengo algunas cosas por hacer. Le mandaré tus cariños.

			En el salón, Salvador corrió hacia él y se despidieron con sus puños en el saludo especial que compartían.

			—Hasta el próximo mes, papá —dijo estoico.

			—Adiós, caballito. Adiós, pequeños. Portaos bien.

			Julie no dijo nada. En ese punto solo prefería refugiarse en la alegría de los niños, comer palomitas con ellos, servirles a Logan y a Rory vasos interminables de agua y hacerle emparedados de jalea y jarabe de arce a Salvador, que era goloso como su madre y devoraba todo aquello que tenía ese dulce manjar canadiense. Ella los consentiría ese día, porque sabía que Salvador la necesitaba un poco más cuando su padre se marchaba hasta el mes próximo; y al día siguiente, cuando su esposo ángel volviese de una excursión en el bosque, lloraría en su pecho azabache.

			 

			*  *  *

			 

			William fue a la casa grande en el coche negro. Necesitaba ganarle al reloj, ya que la reunión con las maestras le había trastocado su concienzuda rutina.

			Cuando llegó, hizo las llamadas correspondientes a sus amigos infernales. Humpy, Priscilla y Mona le llevaban las inversiones extranjeras y Paolo, el cazador con su condena en pausa, no hacía más que acrecentar sus ganancias con las acciones que había adquirido de la cerveza que alcanzaba el número tres en el mundo: Horse Beer. Y así, como esa gente que tiene un cascabel pegado al cuello que llama al éxito cada vez que se mueve, William no hacía más que ganar dinero para su hijo.

			Una vez terminada la labor comercial, subió las escaleras cansado, sin soltar el bolso de cuero. Faltaban pocos minutos para que diera la medianoche en Whitehorse. Ya llevaba más de media década con ese ritual. Sentía la madera fría del pasamanos en sus dedos. Ahora respiraba hondo y, en el mismo impulso, un suspiro se desprendía de sus labios, mezcla de quejido y nostalgia. Giró por fin el picaporte y aquel dormitorio, repleto de recuerdos, le desgarró el alma una vez más. Su hijo sabía que podía hacer lo que quisiera en toda la casa, pero esa habitación era un tema aparte.

			William distinguió entre el aroma a encierro el perfume de ambos —ahora más sofisticado— añejado por los años.

			La cómoda crujió al abrirse. Buscó una toalla limpia, pero nada más. El cajón de Lina, que el paso del tiempo respetó en su desorden, no sería abierto esta vez. Los camisones estrafalarios, los calcetines con figuras ridículas y colores llamativos permanecerían invisibles durante otro mes.

			Fue hacia el baño y el sonido del agua en la bañera trajo a su mente dolorosos recuerdos. Se metió con prisa y esta rebalsó ante su inmersión. Cuando volvió a la superficie volvió sus ojos hacia fuera; había dejado la puerta abierta y podía ver la cama grande. El lado de ella: aquel que había elegido porque así estaba más cerca del cuarto de baño y podía llegar por las noches sin golpearse en su torpeza sonámbula. También vio el reloj en la mesita, el libro marcado en una página cualquiera, ya que su esposa se resistía a darles un uso común a los señaladores. O quizás él nunca había comprendido su sistema. No lo preguntó. A veces William tenía ese juego, buscaba indicios, conjeturaba, deducía o inducía hipótesis, investigaba el actuar de su esposa cual detective fascinado por su misión. Aquella manía, como muchas otras que solo son posibles en la cotidianeidad de los seres humanos, había quedado irresuelta para él.

			En su afán por retomar una pizca de normalidad, salió de la bañera y se acercó a la cama. El agua se deslizaba cálida por su cuerpo musculoso y estaba increíblemente cómodo en su desnudez. Lina se hubiese ruborizado y enseguida lo habría rodeado con una amplia toalla.

			William miró la silla con los vaqueros hechos un ovillo, las blusas desperdigadas y algunas hebillas de colores flúor. Manoteó el camisón largo que estaba junto a la almohada y hundió su rostro en él. Después de siete años no tenía su aroma original de vainilla y jazmín, pero lo imaginaba. Como una alucinación olfativa. Y de buenas a primeras, rompió a llorar. Era el único momento de debilidad que se permitía en su existencia. Lloraba por todo lo que su naturaleza demoníaca le había quitado a su esposa, porque un día era dolorosamente poco para estar con su hijo y porque, aun así, él era el afortunado.

			Después colocó el pantalón y la camisa que había usado ese día, que Izzie se ocupaba de dejarle preparado mes a mes, y, con lentitud, otra vez se puso su ropa maldita y se colgó el bolso de cuero en bandolera.

			Cuando el reloj del salón marcó las doce, el cambio se hizo presente en el cuerpo de William. Ahora era Máximus quien veía entrar a su corcel negro, Humble, por la puerta del dormitorio. Antes de montarlo, abrió el bolso y vio que la mitad de las cosas ya no eran más que cenizas. La maldición que pendía sobre la cabeza de su esposa se hacía más evidente con cada mes que pasaba, y la humanidad que al principio la había protegido, ahora la hacía deslizarse cada vez más hacia los Infiernos. Como una trapecista que puede caer del lado del Paraíso o de las Profundidades.

			Ante los relinchos de su fiel compañero, se obligó a mostrarse entero y seguro. Era hora de ver a su esposa, la Reina Madre, la Salvadora de los condenados, la Elegida rebelde, la Jinete de Fuego o, como a él le gustaba llamarla: Lina.

		

	
		
			Capítulo 2

			Reclutadora
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			«—¡Porque el mundo ya no será el lugar cálido que conoces, mamá! Porque si no hago algo ahora, los ríos y las flores serán tan solo un recuerdo… Déjame curarlo… ¡Es la hora de los terceros humanos!»

			W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses

			Escuchar música era un privilegio que los condenados solo podían disfrutar durante un eclipse, pero Lina Smith era diferente. Allí estaba ella, sobre su fiel yegua blanca, oculta entre las sombras de unas palmeras en aquella ciudad cálida, mientras escuchaba la radio que se escapaba de una simple casita con techo de chapa. The Center of the Heart de Roxette sonaba fuerte. Intentaba memorizar la letra para después tararearla en sus aburridas y eternas cabalgadas.

			¡Dios, cómo extrañaba su walkman rosado! En vez de ello llevaba su guadaña… Al menos ya no le pesaba tanto como al principio.

			Junto a ella, la pequeña Smith, su fiel mascota ahora demoníaca, aulló un poco al sentir el aroma a tacos al pastor. Lina le dedicó una mirada de pena y comprensión. Sí, ella también echaba de menos la hora del almuerzo.

			Se acomodó hacia atrás la incómoda melena que le llegaba hasta los muslos, y es que su cabellera rubia ceniza no podía cortarse. Lo había intentado en varias ocasiones con el paso de los años, pero su naturaleza mestiza se lo impedía. Al parecer, la maldición de los demonios no le permitía un corte, pero su naturaleza humana prolongaba el crecimiento.

			No sucedía lo mismo con el cabello del resto de su cuerpo; Lina era tan lampiña como cuando estaba viva y su bucle de la frente seguía ahí…, incólume…, burlándose de los Infiernos. Por otro lado, las uñas tampoco crecían, solo se ensuciaban, y los dientes dejaron de dolerle tras el tercer año. Ahora los lavaba en arroyos solo por costumbre. A veces con arena y una pasta que hacía ella misma con hojas de menta fresca.

			Los días más molestos eran los de su período. Al principio tenía la regla cada mes, pero ahora se hacían más esporádicas. Parecía que su humanidad se iba despegando de ella, como los plásticos transparentes que acompañan a las pegatinas. Ella estaba igual: se veía igual, hablaba igual, pensaba igual… Pero su naturaleza viva la iba abandonando, y aquello la aterraba. Por eso no se quejaba ya de las ampollas en sus pies, de la tierra en sus dedos o el hambre constante. Todo eso la hacía sentir dentro del selecto grupo de los que aún tienen posibilidades.

			Cuando llegó el momento, desmontó deslizándose por el lomo de su amiga Sanity, antes Umah, y alisó las arrugas de su atuendo con las manos. Su vestido eterno, con el que se casó y murió, mantenía los zurcidos de las personas más mágicas que había conocido en su vida: la tía Barb y Newen Mapu.

			Su magia humana le permitía quitarse la ropa, pero no ponerse una nueva. Solía bromear sobre que estaba como medio maldita. Esbozó una sonrisa que se cortó al recordar a los cazadores que morían desnudos o con harapos que apenas cubrían sus intimidades, y se sintió una afortunada. Agradecía los hombros voluminosos, la falda de raso, las cinco flores que mostraban la puntilla y aquel pimpollo de jazmín que se mantenía vivo y fresco desde el día en que el Supremo de las Tierras la había ayudado. El fatídico día de su asesinato. El día en que le dijeron que ni los Cielos ni los Infiernos la iban a admitir. Así que así estaba ella, atrapada entre los mundos. Esperando que quizás su condena de cazadora se acabase, porque, después de todo, ella no había matado a nadie. Es decir, no cumplía con la condición absoluta para pertenecer al reino maldito. No, su pecado se resumía sencillamente en haber sido la Elegida rebelde, la que dio la espalda al sentido común y tuvo un hijo con un demonio.

			Haciendo tiempo, Sanity y la pequeña Smith comenzaron a comer unas plantas del suelo. Así como los humanos no podían ver a su yegua albina ni a ella misma, tampoco percibían a su perra fiel. Aunque durante el primer año había descubierto que algunos humanos especiales, aquellos que cuentan con un sexto o séptimo sentido, sentían su presencia. Como un fantasma.

			—¿Estás siendo una buena chica, hermosa? —le preguntó a la antigua bulldog mientras le acariciaba el pelaje bayo. Por toda respuesta, la perra infernal jadeó un poco, movió la corta cola y terminó de lamer el jugo verde que se escapaba de sus mofletes bestiales. Lina se incorporó y fue hacia su amiga de ojos violeta. Aquella segunda humana que se había condenado junto a ella, dejando de ser una Ekuas para pasar a ser una trabajadora más de los Infiernos. Acomodó sus crines y le dijo—: Descansad.

			Esta vez un relincho de agradecimiento fue la contestación.

			A pesar de ser un mes de temperaturas nobles, el calor ya apretaba en esa parte del mundo. A Lina le resultaba extraño estar en un lugar donde el termómetro marcaba casi los cuarenta grados antes del mediodía, pero allí estaba. Esperando que el alma que debía reclutar abandonara su cuerpo.

			Lina hacía trampa, no se mantenía al margen de las circunstancias de muerte de las almas que debía recoger. Era una reclutadora curiosa y por eso siempre llegaba antes.

			Observó a la muchacha marcada salir del edificio en cuestión para entrar a continuación al de al lado, y enseguida pensó en los hermanos J. J. No todos tenían la suerte de conocer a sus mejores amigos en la casa contigua. Algunos conocían a quienes les iban a arrebatar la vida.

			Acostumbrada a andar por lugares medio deshabitados, Lina cruzó la calle y el hormigón caliente le lastimó la planta de los pies; se apoyó contra unos contenedores y se refregó el talón izquierdo con cuidado. Minutos después, cuando la muchacha marcada volvió al apartamento donde moriría, Lina no tuvo ni que revisar su lista maldita. Ya había cazado a muchas jovencitas similares. Era una mal llamada mula. En su estómago llevaba más droga de lo imaginable y en su haber un solo asesinato, hacía ya muchos años.

			Detrás de los contenedores, observó que la humana subía las escaleras de aquel viejo edificio y se cruzaba con alguien a quien ella misma conocía bien. Esperó a que ambos se saludaran y, cuando la muchacha desapareció, Lina se dejó ver.

			—Sony, ¿cómo has estado?

			El Ángel de las Últimas Cosas, quien recolecta los últimos deseos de las almas que mueren injustamente y es una de las criaturas Eternas que rondan los mundos, le sonrió con sus dientes amarillentos.

			—Aquí, trabajando como siempre, ¿y tú?

			Lina se encogió de hombros.

			—Pues lo mismo.

			Había que ver el espectáculo que daban aquellos dos. El Eterno con su barriga generosa y su camiseta ajustada, y Lina con su vestido de novia eterna y su guadaña centelleando en esa acera perdida en el mundo humano.

			Cuando comenzaron a oír los jadeos de la muchacha, ambos se dedicaron una sonrisa incómoda y dejaron que cada uno prosiguiera con sus tareas. Tampoco había mucho más que decirse.

			Lina entró al apartamento y por desgracia no se sorprendió con el estado del mismo: suelo de cemento sin terminar, agujeros de humedad… En una esquina vio a la muchacha con un charco de vómito a su lado. Ya había muerto, así que estaba en el peor momento de su existencia: el de conocer al fin lo que pasa después de la muerte y darse cuenta de que no es nada bonito.

			En un perfecto español, Lina intentó tranquilizarla. Ya había cazado muchas almas y era una experta en casi todos los idiomas vivos. Casi. El francés aún se burlaba de ella. Al parecer, ni los poderes de los Infiernos podían contra la dificultad de Lina Smith con esa lengua. Lo que divertía un poco a sus súbditos, y un poco a ella también cuando intentaba armar una oración con sentido y las almas la miraban confundidísimas hasta que otro reclutador, generalmente su amigo Eron, venía a su rescate.

			Olvidando su puesto superior, Lina se arrodilló junto a la desgraciada. Ya se había acostumbrado a que el alma siguiera conectada al cuerpo en los primeros momentos de muerte.

			—Shh…, tranquila. No tienes que toser. Ya no estás sufriendo.

			La muchacha la miró de arriba abajo.

			—¿Eres un ángel?

			También se estaba acostumbrando a ese equívoco: el vestido, su color de pelo…, sus ojos verdes llenos de vida y perdón.

			—No, lo siento… Mira, has muerto y puedes escoger entre dos opciones —intentaba ser lo más directa posible—. Te puedo llevar a los Infiernos y serás torturada por un corto período o puedes pasar muchísimos años más trabajando como yo: cazando almas en falta para llevarlas a sufrir. Es tu decisión.

			La muchacha era de aquellas que no se resistían, y en sus ojos se lograba percibir el recuerdo de sus faltas pasadas. Quizás toda su vida la había preparado para algo así. Esta era solo otra injusticia más que debía soportar.

			—Escojo ser como tú —dijo.

			Lina asintió. A diferencia de otros reclutadores, no ponía los ojos en trance para hacer sus labores. Solo miraba hacia la dirección del viento y veía aparecer el caballo. Esa vez surgió una yegua cob flacucha de crines cortas; y desenfundó el arma de la muchacha: una diminuta navaja.

			Otra de las cosas que había aprendido era que las armas también marcaban jerarquía allí abajo. Su propia guadaña de esmeraldas, diamantes y rubíes era digna de una reina. Pero, claro, ser una reina era muy distinto en las Tierras que en los Infiernos. Aunque Lina no tenía ni la menor idea de lo que era ser parte de la realeza humana, ella apenas había sido una sencilla muchacha de Whitehorse.

			Tras mostrarle su arma y darle a conocer el nombre de su compañera, Lina se detuvo. Un llanto en la habitación contigua la desconcentró.

			—Es mi bebé —murmuró la muchacha—. Tiene dos meses.

			Por la fuerza humana que emanaba de Lina, que tras años de maldición aún no la abandonaba, los ojos de ambas cazadoras se llenaron de lágrimas.

			—Ven —la invitó.

			Fueron al lugar mejor cuidado de la casa. Como si la pobreza afectara menos a aquella habitación decorada con juguetes baratos y muebles de segunda mano. La nueva condenada se adelantó a la cunita. Tras ella, Lina, usando una fuerza que le convenía guardar, logró que pudiese mecer y besar por última vez a su pequeña. Y es que la humanidad de Lina no dependía del paso del tiempo, pero eso ella no lo sabía. Era una cantidad de magia humana la que le quedaba y con cada uno de esos actos su fuente se iba secando.

			Cuando sintió el galope de otro Ekuas condenado, uno muy poderoso, soltó a la muchacha. Había aprendido a ser precavida.

			—Ven, Dalila —pronunció el nuevo nombre de la cazadora, aún con rechazo por esa fuerza que se anteponía a sus propios pensamientos en su mente—. Vamos, ya llega el líder para que aprendas el Infernus, el idioma de este reino.

			Juntas salieron a la calle, aunque a Dalila le pareció otro mundo.

			Por su parte, Lina dejó de respirar cuando sintió a aquel líder acercándose. No era Máximus, sino otro.

			Entre los cazadores había cuatro líderes. A Lina le había llevado solo un vistazo entender por qué su esposo era el más querido y —lamentablemente— deseado de aquel mundo. Los otros tres eran espeluznantes: el más antiguo estaba cubierto de pies a cabeza con una especie de caperuza antigua; el que lo seguía en autoridad llevaba varias flechas incrustadas en su cuerpo y el tercero era la personificación de Leatherface de aquellas horribles películas que veía J. J.

			Este último era el que la observaba ahora desde su corcel.

			Lina se repuso de la impresión e hizo la reverencia correspondiente ante aquel personaje.

			Algo horrible de esos tres era que ninguno le hablaba. Ni una sola maldita palabra. Lo que no significaba que no la escuchasen. De hecho, esos tres estaban muy atentos a aquella peculiar criatura mixta. Aquella que había trastornado a su compañero Máximus.

			—Por favor, no me dejes con él —rogó la nueva condenada.

			Esas manifestaciones de rebeldía eran habituales también. Por eso, cuando las almas de Lina escogían ser cazadoras, los líderes aparecían pronto. Porque la reclutadora mestiza derramaba sentimientos humanos sobre las almas que acababan de llegar, confundiéndolas, y nadie quería problemas allí abajo.

			Ante un gesto contenido del líder, Lina se fue. No sin antes abrazar y dar coraje a la muchacha.

			Lina presentía que no era querida por ese trío de hombres superpoderosos, quienes observaban con desprecio sus brazos puros —sin el tatuaje infernal del infinito que marcaba a todos los cazadores— como negándose a reconocerla, pero a ella lo mismo le daba. Aunque esa era una particularidad que de nuevo se le iba a volver como bofetada: la de no temer a lo peligroso.

			Al dirigirse hacia las palmeras del otro lado de la calle, Lina vio a los pastores que no se rendían con la pequeña Smith. Estos eran unas de las tantas criaturas de los Cielos. Los primeros que existieron para llevar a las bestias a las alturas, antecesores de los guías de humanos. Lina había conocido en profundidad al grupo de guías que había competido por su cuerpo y su alma en la Gran Competencia, pero últimamente solo se cruzaba con los pastores. Eran los mejores ángeles, eso seguro. Apenas los podía ver por el brillo de su pureza que le lastimaba los ojos. Por su parte, ellos no dejaban de intentar guiar a la pequeña Smith al más allá, pero la mascota fiel no hacía más que mostrarles los dientes y pegarse a las faldas de su ama.

			—Vamos, pequeña, algún día tendrás que marcharte —le decía a veces Lina, cuando insistía en que se fuera a pastar al Paraíso. Sin embargo, la perra era obstinada.

			Esta vez Lina no insistió y buscó a su yegua, pero no estaba por ningún lado, y es que sus amigos equinos contaban con algo más de libertad allí abajo.

			Concentrándose, miró hacia las palmeras lejanas y murmuró:

			—Si mi parte humana viene a mí, Sanity.

			 

			*  *  *

			 

			Lina cabalgó hasta su guarida. Una cueva en una colina baja, en esos rincones apartados del mundo que se mantienen en una primavera constante. William la había encontrado para ella y desde entonces se había convertido en su hogar.

			Otra candidata había sido la cabaña de Areias, el príncipe acuático, pero aquel punto estaba aún más alejado del temido ojo humano.

			Además, era una cueva espaciosa y Lina —se había dado cuenta al cabo de los años— era una acumuladora. Acumulaba baratijas que encontraba y las que Eron, Izzie y su esposo le traían en un inocente «contrabando». Porque, después de sus días libres, estos volvían con aquello que ella deseaba y, si tenían suerte, no todo se pulverizaba al momento de la conversión.

			Lina conservaba con cuidado cada uno de sus tesoros. Se había adaptado a ser aquello que pertenecía y no pertenecía a los Infiernos. Y si la domesticidad de su tía la había preparado para los cuidados primarios de su hijo, la austeridad de su tío lo había hecho para la pobreza de su nueva situación infernal. A veces daba pena verla comer con cuidado hasta las migajas que se desprendían de los pasteles que le llevaban.

			Ahora no tenía qué comer y, como William estaba en camino, pensó en ordenar un poco y hacer lugar para las cosas nuevas que traería.

			Mirando su alrededor lleno de revistas, cómics, libros, CD y hasta juegos de mesa, se rio de sí misma. Ni muerta dejaba de ser desordenada. Así que aprovechó el momento libre para recolocar las fotografías que pegaba en una tabla de corcho que le había conseguido Izzie, la más lista cuando se trataba de contrabandear.

			Dejó a la vista las fotografías de la feria de ciencias, las de la búsqueda de huevos de Pascua y las copias extras del anuario… Su hijo había heredado su hambre de vida y su amor por la amistad, así que terminó acariciando una fotografía donde Salvador abrazaba a Logan y a Aurora en la puerta de The Sweet Bread.

			—¿Qué dices tú? ¿Ponemos más a la derecha esta? —le preguntó a su mascota, que ladeaba la cabeza ante la pregunta, pero enseguida una pequeña lagartija llamó su atención y se fue a jugar por ahí.

			Lina se acercó los dibujos de Salvador al rostro, intentando leer su caligrafía ya mejorada. La cueva era grande pero oscura, así que tuvo que abandonar la tarea. Una de las molestias de su nueva condición era la falta de luz artificial. En ocasiones, algún cazador hacía fuego para iluminar el camino de su reina, quien nunca había podido generar llamas como los demás cazadores.

			Tampoco es que Lina quisiera tener ese poder, ya que eso significaría que su naturaleza demoníaca resultaba ganadora sobre su humanidad, pero sí echaba de menos los clicks de las cosas.

			Click, se enciende el interruptor de la luz. Click, se abre la nevera con comida. Click, suena la secadora con ropa limpia y lista para usar.

			Lina nunca había planchado como su tía. Durante su convivencia humana, las reglas habían sido claras: si William deseaba alguna camisa sin arrugas, pues se enfrentaba él a la fastidiosa plancha.

			De pronto, justo cuando tenía aquel pensamiento, sintió ese cosquilleo particular en la nuca.

			—Aunque nuestros corazones ya no estén sincronizados, te agradecería que no usaras tu poder de líder para aparecerte por la espalda —dijo Lina divertida sin girarse, apilando los dibujos de su hijo—. Aún me pueden dar síncopes, ¿sabes?

			Su esposo y cazador líder se acercó y alzándola desde la cintura, como si no pesara nada, exclamó:

			—Es que no me puedo contener.

			La depositó en el suelo sin girarla todavía y comenzó a besar las pecas de sus hombros. El vestido la protegía allí del sol, aunque las quemaduras de los primeros años le habían curtido un poco la piel.

			—¿Cómo está nuestro pequeño caballito? —preguntó ella.

			—Enamoradísimo, sano y contento con la tía Barb —respondió entre besos—. Julie con mucho trabajo, manteniendo a raya a Matthew y a J. J. Y Logan y Rory son simplemente los mejores angelitos del mundo.

			Lina le agradecía el informe conciso. Como cuando el cirujano sale de la sala de operaciones y lo primero que dice es que todo ha salido bien.

			—Mírate —señaló ella al girar y ponerse de puntillas para examinar su rostro—, otro día más viejo.

			—Dile lo mismo a Izzie, a ver si te atreves.

			Lina soltó una de sus contagiosas carcajadas.

			—¿Estás loco? No quiero morir de nuevo. Pero me imagino cómo babearán las mujeres allá… Mientras sus parejas envejecen y engordan, tú sigues perfecto…

			Máximus sonrió de lado y la besó.

			—Mi reina, ya te lo expliqué mil veces, el Círculo no deja cabos sueltos. Los humanos nos ven distinto. Más viejos, con defectos…

			—Ajá, claro… Supongo que así te ven las maestras y las otras mamis —dijo Lina jugando—. Bueno, en fin… ¿Qué tienes para mí, pirata?

			Máximus se desprendió del bolso de cuero y lo subió a una de las rocas que hacía de mesa.

			—La comida no resistió y las fotografías tampoco —explicó—. Pero las revistas, los CD, las pilas y algunas chucherías más, sí.

			—Buen botín. Después ordenaré todo… —Lina se acercó a él de nuevo con las manos nerviosas—. Antes de que te marcharas, dejamos algo pendiente… Entonces…

			—Entonces… —Máximus le tomó la barbilla—. ¿Retomamos en donde nos quedamos, mi vida? —Miró el bello rubor de su esposa. Ya no era tan intenso como antes, pero era un experto y reconoció los dos brochazos escarlatas que transmitían una pasión sofocante, mezclada con timidez por las escenas que volvían a ella.

			—Vamos —lo tironeó del brazo—. Cabalguemos hasta los campos azules. Me muero de ganas por unas flores estrella.

			Máximus ya estaba acostumbrado a ver alimentarse a Lina con hierbas y flores, además de las nutritivas algas que su amiga Costa le regalaba de vez en cuando.

			—Llamaré a Humble —dijo.

			—¿No quieres que te lleve con Umah? —A Lina no le era difícil pronunciar el verdadero nombre de Sanity. Otra de las ventajas de ser una anfibia.

			—No, mi vida. Yo tomaré las riendas y tú irás de lado como una dama —se burló—. Como cuando cabalgamos juntos por primera vez.

			Lina tardó un segundo en recordarlo.

			—Oh, sí… Esa maravillosa época, cuando querías que fuésemos —hizo un gesto de comillas— «solamente amigos».

			Máximus se rio mientras intentaba concentrarse en la llamada: «Si mi parte humana viene a mí, Humble».

			—De acuerdo, mi líder, obedeceré —exclamó ella al fin—. Dios nos libre de que te dejes llevar por mí.

			Cuando el fiel corcel apareció, ambos se montaron entre risas. Pero se contuvieron de besarse por respeto al antiguo Ekuas. Piré, que no corría la misma suerte que ellos, estaba obligado a permanecer en su forma de cuatro patas bajo el nombre de Humble.

			Tras apenas dos minutos, al llegar a los bellos campos, Lina corrió hacia las flores azules y con cuidado arrancó una. Su compañera Umah le había enseñado a disfrutar de pimpollos florecientes y pétalos carnosos. El paladar le había cambiado ahora que trabajaba a jornada completa para los Infiernos y aquello le resultaba un verdadero manjar.

			—¿Quieres un poco? —le ofreció.

			—No, mi vida. Gracias. Comí mucho en Whitehorse.

			Por un efecto de contagio, cerca de Lina los cazadores podían comer, llorar, dormir… Sobre todo Máximus, que estaba más conectado a ella.

			—Pues yo tengo hambre de todos los tipos… —dijo con doble sentido.

			Ni lento ni perezoso, Máximus palmeó a su viejo amigo Humble, que enseguida desapareció para darles privacidad.

			Lina sonrió e intentando parecer coqueta se acercó mientras comía un pétalo y colocó otro en los labios tibios de él. Máximus saboreó la frescura de aquella flor y con un movimiento rápido no dejó escapar aquellos dedos perfumados de jazmín y vainilla para lamerlos. A ella también le encantaba el aroma masculino que él desprendía. Olía al cuero de su chaqueta y a madera quemada. Era su nuevo aroma sexi.

			Entre risas y cosquillas, Lina logró zafarse y corrió por las plantaciones mientras le gritaba llenando el aire con su alegría:

			—¡Ven! ¡Atrápame, gran cazador!

			Máximus aceptó el desafío, pero le dio un poco de ventaja. Adoraba verla con su vestido de novia correteando por la naturaleza. Como una reina de las Tierras. Como lo que en verdad era.

			De pronto, la contemplación se transformó en deseo carnal y de su nariz salió una especie de bufido. El vestido de Lina ya no se veía blanco sino rojo y él ya no era un demonio sino un toro en medio de la plaza. Sonrió con algo muy humano en su expresión y se dispuso a alcanzarla.

			Máximus corrió. Corrió por su vida. Corrió por su alma.

			Y la alcanzó.

			Lina se giró de inmediato, puso la flor en su boca y, acercándose a él, que la tomaba fuerte de la cintura, le estampó un beso comestible. El sabor a miel de aquella caricia floral los llenó a los dos y pronto se arrodillaron en la tierra para luego acostarse uno sobre el otro.

			Por la magia de Lina, su esposo se quitó con furia la ropa. Los zapatos, la chaqueta de cuero, los vaqueros… y luego la desnudó a ella con cuidado. El vestido, la enagua… Se quedó hipnotizado otra vez ante esos senos claros.

			—Lina… —murmuró antes de hundir su boca en ellos.

			Ella comenzó a gemir y a llamarlo con el centro de su cuerpo hasta que Máximus la obedeció.

			—¡Ah!

			—¿Estás bien? —se detuvo él de golpe, preocupado—. Mi vida, ¿te he lastimado?

			Lina le sonrió, un poco tímida, y para terminar de cautivar todos los sentidos de él, dijo:

			—Estoy bien. Es solo que aún me cuesta acostumbrarme a que todo esté más grande…

			—Dios, Lina… Eres perfecta para mí —rugió envalentonado por el piropo que le inflaba el ego masculino, y se hundió hasta el final en aquel cuerpo de agua tibia. Pero lo hizo muy despacio, mirándola a los ojos. Acompañándola en aquella totalidad.

			—Te amo, Will.

			—Yo también, Lina. —Apoyó su frente sobre ella y en Infernus agregó—: Hasta la última maldita alma condenada, mi reina. —Y comenzó con el ritmo desenfrenado que Lina le rogaba apretando sus bíceps.

			Más allá de esa imagen, donde el cuerpo desnudo y perfecto de él tapaba las curvas de una sencilla muchacha de Whitehorse, y más allá de ese campo y esas flores, un aire erótico se desperdigaba por todo el último reino. Era tal la fuerza de Lina que, en esos momentos de extrema pasión, la lujuria se apoderaba de los cazadores y muchos de ellos se veían obligados a detener sus labores para fundirse con sus parejas. Aquello sucedía cuando el encuentro entre Máximus y Lina era imparable… Como en una suerte de transmutación, los cazadores, los reclutadores y hasta los otros tres líderes emitían gemidos de placer hacia el cielo. Aquello funcionaba como una bruma de libido. Como una lluvia transparente de deseo.

			Era tal la fuerza, que en ocasiones las puertas de los Infiernos se abrían con un viento también invisible, y las criaturas malditas y deshechas de esos páramos se veían presas de aquellos hermosos impulsos.

			Diamond o D, uno de los creadores de las Profundidades, sonreía y movía rápido sus alas de diamantes, añorando el momento en que su compañera prometida atravesara las puertas, y sus aberrantes creaciones, confundidas, se acostaban en las tierras infértiles sin saber hacer más.

			Desde fuera, Aketa Wana, la anterior herrera de los Infiernos, era invadida por los recuerdos de su antiguo amor Ekuas. Su actual esposo, Sueño, intentaba seducirla en esos momentos, pero ella era fiel al recuerdo de su primer amor, así que él la dejaba en paz. Después de todo, tenía miles de esposas para saciar el deseo que contagiaba la antigua Elegida.

			Otra creación casi perfecta de los Infiernos, que por el momento ocupaba el trono supremo, se aferraba a su bastón de Guardián del Fuego y resistía la influencia de Lina Smith como podía. Aunque, de vez en cuando, Ismerai se dejaba dominar por los recuerdos de su amor humano: Selena. Entonces pensaba con un poco de envidia en la pareja maldita. Él hubiese dado lo que fuera por poder unirse en cuerpo con su humana; pero luego recordaba su lugar en el mundo y volvía a sus funciones de Supremo junto a Newen Mapu, que le sonreía muy pícaro; y es que este último estaba orgulloso de la humanidad de su hija. No importaba lo que sus compañeros pensaran, la última Elegida era un pimpollo creciendo en medio de los pantanos de la desesperación, y él la ayudaría a florecer.

			Como siempre, tras los instantes de extraña lujuria, una vez que Máximus cayó rendido sobre su esposa, todo volvió a la normalidad.

			—Will, te lo ruego —comenzó Lina mientras se vestían mutuamente—, deja de insistir en usar la misma ropa. Ya han pasado los años. Te lo he dicho mil veces: no me molesta que vayas y vuelvas con otra diferente. Aprovecha.

			Él negó con la cabeza.

			—No, mi vida, mientras tú uses el mismo vestido, yo usaré la misma ropa de aquel día. —Carraspeó. Odiaba recordar aquello—. Es mi culpa que estés aquí, así que es lo menos que puedo hacer.

			Lina le cerró los botones de la camisa mientras él le colocaba el cabello por fuera del vestido.

			—¿Por cuántos años seguirás culpándote?

			—Hasta que vuelvas a las Tierras con nuestro hijo.

			Lina le acarició la cicatriz del rostro y le preguntó lo de siempre:

			—¿Y tú, mi cazador líder con condena eterna? ¿Deberé dejarte aquí, entonces?

			Para no tener que responder aquello, un poco divertido le soltó:

			—¿Sabes con quién me crucé temprano antes de ir a la reunión del colegio? —Alzó sus cejas insinuante—. Con tu excompañero de colegio Joe Donovan. Ahora es una estrella internacional del hockey, y la verdad es que en el último partido anotó…

			—Will, al grano, por favor —lo cortó Lina sin paciencia para los deportes. Algunas cosas no cambiaban nunca.

			Máximus le dedicó otra sonrisa ladeada.

			—Lo siento. Joe Donovan me preguntó si continuamos con alguna especie de investigación… Me ofreció fondos y todo. Se niega a creer que hayas muerto. El pobre muchacho sigue enamorado de ti después de tantos años.

			Era mejor que los humanos sospecharan que Lina no solo había desaparecido, sino que había muerto. Eso había dicho el Círculo y así se hacía.

			—¿Qué dices? —Ahora Lina le ajustaba el cinturón—. Joe jamás estuvo enamorado de mí.

			Máximus aprovechó la proximidad para besarla y luego comentó:

			—Todos estamos enamorados de ti, mi vida. —Ante el rubor carmesí de ella, sonrió y le acarició las mejillas con el revés de su mano—. No parece un mal hombre, y a veces pienso qué hubiese sido de ti de no aparecer yo… Si llevaras una vida normal en Whitehorse con los hermanos J. J. y tus tíos. Si en vez de haber sufrido las locuras que sufriste por mí y luego haber tenido que criar a un niño siendo tan joven. Si hubieses tenido más tiempo y energías para dedicarte a la actuación, quizás ahora tu nombre estaría en las grandes marquesinas —hizo un gesto en el aire—: la Gran Lina.

			Lina lanzó una carcajada al viento. Las manos le habían quedado en la cintura de su esposo.

			—La Gran Lina es esta ahora —rio—. Y eso es lo único que importa, porque esta misma Lina pudo enamorarse como una tonta y apretar el acelerador hasta el final y, si bien se estrelló en el camino, vivió en serio. Además, no podría ni por un segundo borrar a Sal, que es de ambos. Así que al diablo con Joe Donovan.

			Ahora el que rio fue William.

			—Al diablo con Joe Donovan —repitió contagiado por su buen humor.

			—Por otro lado, la Gran Lina necesita a un compañero acorde, así que, Gran Máximus —lo acercó desde el cinto y le habló en la boca—: vámonos a continuar con mi entrenamiento. Ya les dejamos bastante trabajo a Izzie y a Eron por un día.

			Después de alzarla y hacerla girar por los aires, él aceptó.

			—Vamos, pero, por favor, esta vez no dejes ir a ninguna alma que intente convencerte. ¿Y puede ser que tampoco le saques un objeto molesto a cualquier cazador que te dé pena? ¿Me lo puedes prometer?

			Como persona observadora que era, desde el primer día Lina había notado la incomodidad de los condenados con accesorios enloquecedores. No era igual la cabalgada con tacones de aguja que con unos zapatos planos, solo por poner un pequeño ejemplo. En realidad, el asunto era más terrible. Había algunos que no se podían ni mirar de la impresión: flechas, cuchillos clavados, hasta cinturones de castidad. Y Lina era un alma justa que no podía dejar de usar sus poderes para liberarlos de esos martirios.

			Sin embargo, su esposo se oponía, ya que en ese reino no era bueno romper los límites. Él mismo tenía la condena eterna por haberlos roto al salvarla de pequeña, en el accidente que la había dejado huérfana. No quería lo mismo para su Lina. Solo rogaba que su condena fuese corta, que durase a lo sumo un par de años más.

			—Vamos, amor de mi vida —insistió—. Dime que te comportarás por mí, por nuestro amor… Prométemelo.

			Esperando una respuesta, Máximus la miró expectante. Rogándole con esos ojos negros que se comportara mientras él hacía lo que tenía que hacer por su cuenta para asegurarse de que volviera pronto con su hijo.

			—Lo prometo —dijo Lina al fin.

			Y allí estaban los dos. Otra vez mintiéndose descaradamente. ¿Se amaban? Por supuesto que sí, pero para amarse no hace falta decirse la verdad. El amor humano es otra cosa. Algo que nadie puede explicar aún.

			Así, ellos jugaban el juego en el que recaen muchas parejas: el de ocultar lo doloroso y maquillar la realidad para ahorrarse una discusión infinita.

			Por su parte, Máximus mentía porque observaba que los años pasaban y que Lina perdía en vez de ganar. Y, como él era el hombre, tenía que planear una solución sin alterar a su esposa. Así que la mantenía al margen de la visita que había hecho desesperado a la cueva de Destiny, aquella criatura vil que un día los tentó con un juego que no pudieron completar, y tampoco le mencionaba su nueva alianza con Ismerai, el rey de los cazadores.

			Mientras tanto, Lina no le decía a su esposo que desde hacía ya unos años había decidido que era momento de dejar de conformarse y esperar que un golpe de suerte la devolviera a las Tierras. No. Lo único que podía hacer era ser fiel a su juramento y proteger a su pequeño antes de que surgiera una nueva Elegida. La Gran Competencia iba a romperse, ella la iba a destruir. Jamás la vida de su hijo dependería de la designación de una nueva competidora que trajese a otro niño, por esa horrible regla de Sucesión que impedía que dos Elegidos convivieran. No le importaba su propia alma, solo mantener a su hijo el mayor tiempo posible en el mundo bueno: el mundo de los humanos. Él era un niño y debía tener tiempo para demostrar que podía ser otra cosa que un demonio mestizo. Así, dentro de muchísimos años, cuando muriese, no lo enviarían a los Infiernos. Por lo que Lina también planeaba.

			Entonces todo marchaba relativamente bien, porque, como siempre, se había adaptado a su nueva situación. Si ya estaba en el baile, pues iba a bailar. Mal, porque era una pésima bailarina, pero al menos bailaría a su propio ritmo.
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